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[image: Cuervo de color negro vuela con las alas extendidas y el pico ligeramente abierto.]


 

Estoy corriendo como un loco. 

Y no, no es porque llegue tarde a clase. 

Más bien corro por mi vida. Hace solo unos instantes, una bala ha pasado rozándome la oreja izquierda. Y no es la única que me han disparado. 

Estoy en la sala más extraña y peligrosa que he pisado jamás. Avanzo de un pasillo a otro, entre filas de servidores informáticos. Una luz de alarma se enciende y se apaga. De fondo, unos altavoces repiten: 

«DESALOJEN LA ZONA. 

PELIGRO INMINENTE». 

Debe de quedar menos de un minuto. 

La única salida es una puerta blindada. El problema es que no hay nadie que la pueda abrir. Justo cuando me rindo, veo a mi atacante al fondo del pasillo. Lleva la cara tapada para que no lo reconozcan las cámaras. Pero yo sé quién es. Yo sé lo que ha hecho. 

Me acaba de ver. 

Y ahora me apunta con la pistola. 

Lo peor de todo es que nunca había estado tan cerca de descubrir la verdad. 
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Soy Corbin Crow, por cierto. 

Sí, ya sé que tengo un nombre peculiar. Diría que me lo puso… ¿mi padre? No estoy seguro. Se lo podría preguntar a mi madre, pero ya me imagino su mirada de mosqueo con solo mencionar a mi padre: es el tema prohibido número uno. El número dos son los Crow. 

Pero eso mejor te lo cuento luego. 

Mi historia comienza hace menos de una semana. Entonces ni siquiera sospechaba que la vida se me estaba a punto de complicar hasta niveles estratosféricos. 

Era un sábado cualquiera, en una salita llena de cajas de mudanza que se había convertido en mi «habitación temporal». Así la bautizó mi madre cuando llegamos al piso nuevo: 

—Tendrás que quedarte aquí mientras duren las obras, Corbin. Cuatro o cinco días como mucho. 

De eso ya hacía tres semanas. 

Mi plan era pasar otro fin de semana sobre un colchón hinchable, jugando al ordenador con los cascos puestos. Así no oiría el ir y venir de los albañiles. O, peor todavía, los gritos de mi madre al teléfono con su nueva amiga del trabajo. 

—Malas noticias, Corbin. 

Di un respingo del susto. Mi madre siempre entraba sin avisar. 

—Mamá, ¡tienes que llamar antes de entrar! 

—Ay, perdona, hijo, nunca me acuerdo —respondió—. Escucha: ha habido un imprevisto con la instalación eléctrica. El electricista dice que tendrá que perforar todo el piso, o sea que, de momento, tendrás que quedarte en… 

—¿Cuánto tiempo? 

—Dos… ¿tres semanas más? 

Solté un suspiro. 

—Lo siento, Corbin. Mira, ¿sabes qué? Te puedo hacer un hueco en mi cama. 

—¿Qué? ¿Dormir contigo? 

No se me ocurría una pesadilla peor. De golpe, un albañil encendió el taladro y un chirrido insoportable cruzó todo el piso. 

—¡¿Qué te parece, Corbin?! —chilló mi madre por encima del ruido—. ¡¿Quieres dormir conmigo?! 

—No. ¡Claro que no! 

El albañil apagó el aparato. 

—Como tú veas —me dijo mi madre, dando media vuelta—. Cierro la puerta, ¿vale? 

Pero el problema de la mudanza no eran las obras. Ni siquiera las apariciones sorpresa de mi madre. Nada de eso. El problema era lo que habíamos dejado atrás: la casa donde vivíamos, mis amigos… El día que nos despedimos hubo muchos abrazos. Nos mudábamos porque mi madre, que se llama Rita, había encontrado trabajo en la ciudad. Es bibliotecaria y la persona más inteligente que conozco (sí, la más pesada también). 

Yo lo he tenido mucho peor. 

He cambiado de instituto. 

Y como aquí todos tienen su pandilla, me paso las clases solo, al fondo del aula, con el ordenador escondido bajo la mesa. Por suerte, los profesores no se dan cuenta de nada y, si me preguntan algo, doy la respuesta correcta enseguida. Es una habilidad que tengo. Mis nuevos compañeros siempre se sorprenden y lo comentan por lo bajo. Los veo hablar de mí por el móvil (mi madre no me compra uno porque no nos lo podemos permitir, pero creo que es una excusa). Sé que todos piensan que soy un poco rarito. Y la verdad es que tienen razón: 

 


	Fui el primero de mi clase en saberme el abecedario. 

	Con cinco años ya leía novelas. 

	Con ocho reparé un ordenador averiado. 

	Con diez hice llorar a la maestra después de corregirle un ejercicio mal hecho (luego le pedí perdón). 



 

O sea que… no. No soy precisamente normal. 

Pero tampoco le doy demasiada importancia. 

Un médico dijo que era superdotado (coeficiente intelectual de 132) y me recomendó ir a un instituto para chicos avanzados, pero mi madre se negó rotundamente. La matrícula sería carísima y tendría que quedarme allí a dormir. A mí, dormir lejos de casa me parecía una idea genial, pero ella no cedió ni un milímetro. 

—No te hagas ilusiones: irás a un instituto normal y corriente —sentenció—. Y más vale que hagas amigos, Corbin. Sé que puedes ser mucho más que un cerebrito sabelotodo. 

Por supuesto, en realidad ha pasado justo lo contrario. El instituto es normal, sí. Pero no creo que llegue a tener nunca amigos allí. Me esperan unos años larguísimos. Y aburridos. Y horribles. 

O eso creía. 
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Todo cambió aquella noche. 

Estábamos cenando en la cocina, con un olor a col hervida que lo apestaba todo. Teníamos la tele de fondo, pero mi madre no la miraba: estaba totalmente concentrada en la llamada con su amiga: ya llevaban veinte minutos hablando. Por eso fui el único que vio la extraña noticia en la pantalla: 

 


[image: Imagen de una pantalla de noticias que anuncia la misteriosa muerte de un detective y que la policía no quiere dar declaraciones.]


 

En las imágenes aparecía una mansión enorme y antigua en la cima de una colina, en medio del campo. Una cinta policial protegía la verja de la entrada y los agentes vigilaban que no se acercaran periodistas ni vecinos fisgones. Subí el volumen rápidamente, porque con las carcajadas de mi madre me resultaba imposible escuchar nada: 

 


—… esta mañana, en su despacho de la Torre Crowhills, donde las primeras informaciones apuntan a que se habrían localizado restos que podrían ser de sangre… 



 

—¡Corbin! ¿Qué haces? ¿No ves qué escándalo? —Mi madre tapó el móvil y me miró con severidad. 

Bajé el volumen enseguida y me acerqué a la tele para oír bien la noticia. Las imágenes mostraban una fotografía del detective: un hombre mayor y escuálido, con gafas de pasta redondas y un bigote prominente bajo la nariz. 

 


—… ya se ha abierto una investigación y la policía trabaja para esclarecer si se trata de un accidente o de un posible crimen. De momento no se descarta ninguna hipótesis que… 



 

—¡Ja, ja, ja! —rompió a reír mamá—. ¿Cómo es posible que ese memo sea director de biblioteca? 

Volví a subir el volumen: 

 


—… trabajadores y residentes del recinto privado han sido desalojados para facilitar la labor de los forenses, que tienen que recoger las pruebas… 



 

—¡Corbin! —me gritó mamá—. ¿No me has oído? ¡Baja el volumen! ¿Quieres dejarnos sordos? 

—Ven, mamá. Mira lo que dicen, ¡corre! 

—Hablamos en otro momento, ¿vale? —se despidió mamá, antes de colgar la llamada. Se guardó el móvil y se acercó. Cuando le señalé la noticia, miró la tele, me miró a mí, volvió a mirar la tele y se tapó la boca con la mano. 

—No puede ser… Es… Ostras… 

Noté que la cabeza le iba a gran velocidad. Ahora estaba seguro de que aquella no era una noticia cualquiera. 

—Tú sabes quién es Flynn Crow, ¿no? —dije—. No disimules. 

Mi madre me clavó la mirada y noté que un escalofrío me recorría la espalda. No mencionábamos nunca a los Crow. Ni tampoco a papá, de quien yo solo conservaba recuerdos borrosos. Creo que tenía el pelo oscuro, como yo, y lo recordaba sonriendo. Una vez encontré fotos antiguas escondidas en un armario, pero mi padre no salía en ninguna. Mi madre me pilló y se puso muy tensa; me dijo que era mejor que no hurgara más en ese tema. Siempre he pensado que sabe algo. ¿Desapareció sin más? ¿O nos abandonó? Eso era lo que yo había acabado pensando. 

La presentadora cambió de tema y se puso a hablar del tiempo del fin de semana. Apagué la tele y miré a mi madre a los ojos. 

—Dime la verdad. No intentes ocultármelo. 

—Es que… a ver… Flynn… 

El móvil sonó. 

Mamá lo sacó enseguida. Era su amiga, que volvía a llamar. Mamá miró la pantalla en silencio durante unos segundos. Finalmente, rechazó la llamada y se sentó a la mesa conmigo. Todo ese silencio me inquietaba cada vez más. 

—Corbin… —Mamá cogió aire—. Ya sabes que no me gusta hablar de tu padre. Te puedes imaginar que es un tema que me afecta, pero no lo hago porque… sobre todo he intentado… protegerte. Ya eres suficientemente mayor para entenderlo, ¿no? 

Asentí, muy intrigado. 

—Mira… Es verdad. Conozco muy bien al hombre que ha muerto. Lamento la noticia, aunque llevo años sin verlo. Flynn Crow era… —Se mordió los labios—. Era el hermano mayor de tu padre. Era tu tío. 
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[image: Gafas redondas de montura fina y color gris, vistas de frente.]


 

Me quedé sin palabras. 

—Sé que es tarde para contártelo, ahora que ha muerto —añadió mi madre—. Pero si hubiera podido, no te lo habría confesado jamás. Flynn tenía un trabajo peligroso. Era detective privado. Y no uno cualquiera, era brillante. Investigaba casos delicados, se enfrentaba a gente poderosa. Tu padre lo admiraba como a un héroe. Se llevaban doce años y, como se quedaron huérfanos de jóvenes, tu tío lo crio él solo en la Torre Crowhills. Cuando conocí a Edward, tu padre, pensaba que era el hijo de Flynn. 

Toda aquella información me había dejado sin aliento. 

—Y tú cómo… ¿cómo conociste a papá? 

Mamá suspiró, moviendo la cabeza. 

—Solo te diré que éramos compañeros en el instituto. Compartíamos el mismo grupo de amigos. Éramos los raritos, por así decirlo. Íbamos a nuestra bola, apartados del resto. Después, cada cual hizo su camino y nos hemos perdido la pista. 

—¿En qué instituto fue eso? —pregunté, pero mi madre se quedó en silencio—. ¿Dónde estudiasteis? 

—Ahora no puedo respondértelo todo, Corbin. 

—¿Tiene algo que ver con Flynn Crow? 

—Basta. —Se levantó de golpe—. Ya he hablado demasiado y tienes que ser consciente de que este tema es peligroso. 

—¿Por qué? ¿Por qué no quieres hablar de ello? —También me levanté—. ¿Qué pasó con papá? ¿Por qué desapareció así de mi vida? ¡Tengo derecho a saberlo! 

—Ya te he dicho que, si no te cuento más, es para protegerte, Corbin. 

—¡Pues no quiero que me protejas más! ¿Qué le pasó? 

—No es asunto tuyo. 

—¡Pero es mi padre! 

—¡BASTA! —El grito de mi madre me sorprendió—. Te has pasado. Volveremos a hablarlo mañana. Ahora necesito que te vayas a tu cuarto. 

—No es justo, yo solo… 

—¡A tu cuarto, Corbin! 

Me la quedé mirando, conteniendo las emociones. 

—Todavía no tengo cuarto. 

Salí de la cocina, crucé el pasillo y di un portazo que hizo temblar las paredes. 

Me pasé las horas siguientes tumbado en el colchón hinchable mientras se hacía de noche. La cabeza no paraba de bombardearme con preguntas cada vez más extrañas. ¿Qué pasaría si me escapara de casa? ¿Y si el lunes no me presentara en el instituto? ¿Cuánto tiempo tardarían en notar que no estaba? De repente, cuando ya casi era medianoche, un sonido estridente interrumpió mis pensamientos. 

 

Din don. 

 

Era el timbre de la puerta. 

 

Din don. 

 

—¿Es que no han visto la hora? —dijo mamá con prisa. 

 

Din don. 

 

Din don. 

 

—¡Ya va! ¡Un momento! 

Oí cómo abría la puerta. 

—Buenas noches, Rita —saludó un hombre en voz baja—. Quizá no se acuerda de mí. Soy Mortimer Drummond. Disculpe que me presente sin avisar. 

 


[image: Mujer de espaldas abre la puerta de la vivienda a un hombre mayor de expresión seria, vestido con chaleco, pajarita y gafas, que le habla gesticulando con una mano.]


 

—¿Se… señor Drummond? ¿Qué…? 

—No se preocupe, esto no tiene nada que ver con usted. Vengo en condición de secretario y abogado, ya sabe de quién. Busco a su hijo, el señor Corbin Crow. 

Al oírlo, se me paró el corazón. 

—¿A Corbin? ¿Qué significa todo esto? 

—Podremos hablar con más calma si me deja pasar. 

Me levanté para escuchar a través de la puerta. 

—Pero… no lo entiendo, señor Drummond… —decía mamá—. ¿No puede esperar a mañana? 

—Desgraciadamente, Rita —respondió él con calma—, es un asunto de máxima urgencia que requiere atención inmediata. 

Mamá se quedó un momento en silencio antes de responder. 

—Señor Drummond, espero que sea una conversación rápida —dijo finalmente—. Pase. Acompáñeme al comedor. 

Cerraron la puerta y oí sus pasos. Todo aquello era muy intrigante. ¿Por qué me buscaba ese desconocido? ¿Y por qué conocía a mi madre? Esperé un rato. Entonces abrí la puerta con mucho cuidado y crucé el pasillo de puntillas. 
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Los espié desde la puerta del comedor. 

—No solo es complicado —mi madre, muy preocupada hablaba en voz baja —, ¡sino que también es peligroso! 

Estaba de pie, yendo de un lado a otro, mientras el tal Drummond la escuchaba sentado en el sofá. El hombre tenía un aspecto muy formal: calvo, con gafas redondas. Debía rondar los sesenta años. 

—Entiendo sus preocupaciones, Rita, pero la voluntad de lord Flynn… 

—Flynn no ha visto a Corbin desde que era un niño pequeño. ¡No lo conoce! 

—Pero eso no significa que no le haya seguido la pista. Sabe de su inteligencia única. Ha obtenido los mismos resultados que su padre, los informes médicos son claros. 

—¿Los informes? —Mi madre se detuvo de golpe—. ¿Cómo ha conseguido Flynn los informes? 

Drummond se limpió las gafas. 

—No nos engañemos, Rita. Estamos hablando de lord Flynn Crow. Tiene sus métodos… Bueno, tenía. 

Mamá negó con la cabeza. 

—Usted sabe algo más sobre la investigación, ¿verdad, señor Drummond? ¿Seguro que ha sido un accidente? 

—No tiene buena pinta. Se sospecha, vaya… —Hizo una pausa—. Es muy seguro que alguien lo haya atacado por sorpresa. 

—¡Dios mío! —Mi madre se llevó la mano a la frente—. Me temía que algún día acabaría así. Siempre ha sido demasiado arriesgado, en conjunto… 

—No estamos hablando de poner a Corbin en esta situación. Él solo tendrá que hacer lo que le corresponde por edad. Pero no olvide que también es su familia, Rita. Crowhills es su casa. Su padre querría que lo hiciera, Corbin lo querrá. 

«¿Querer qué?», pensé. ¿Qué narices tenía que querer? Estaba cada vez más interesado. 

—Pero no decide él, señor Drummond —repuso mamá—. ¡Solo es un niño! 

No pude esconderme más. 

—¿Decidir sobre qué? 

Al oírme, ambos se giraron de sopetón. 

—¿Corbin? —Mamá frunció el entrecejo—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Vuelve a tu habitación ahora mismo! 

—Lo he oído: ¡ha venido a buscarme! 

—No, no, no, no —dijo mamá—. Esta conversación ha terminado. Ya está todo hablado, señor Drummond. Es un tema demasiado complicado para que ahora… 

—¡No es complicado! —exclamé—. ¡Es muy fácil! ¡Quiero saber qué quería contarme Flynn Crow! 

Drummond fijó sus ojos en mí. 

—Flynn Crow dejó instrucciones por si un día… pasaba lo que ha pasado. 

Mi madre tosió discretamente. 

—Señor Drummond, no es buena idea que… 

—¿Qué me quería decir? —la interrumpí. 

Drummond se giró hacia mi madre: 

—Deje que se lo explique. 

Me hizo un gesto para que me sentara en el sofá. Mi madre se quedó de pie, sin saber cómo frenarlo. Ahora que lo veía mejor, Drummond tenía un aspecto excéntrico, con un corbatín en el cuello de la camisa. 

—Cuando el joven Flynn Crow heredó la Torre Crowhills, instaló allí su despacho de
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